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Hasta el feliz reinado del Sr. D. Carlos III el aspecto
general de Madrid estaba muy lejos de ostentar la mag-
nificencia y buen gusto que debían distinguir á la capital de
la monarquía que dictaba ó habia dictado leyes á Méjico
y Lima ,^ Aruslerdan y Bruselas, Ñapóles y Lisboa.

Destinadas las orillas del humilde Manzanares como
centro de tan vasto imperio, sota habia podido alcanzar en
el siglo y medio que le habitaron los reyes de la dinastia
austríaca la fundación de un gran número de conventos,
que si bien demostraban su piedad religiosa , y encerra-
ban en su interior grandes riquezas artísticas, no eran
»"y proposito para dar á la población un aspecto ha-agueno, ni respondían á las grandes necesidades que na-
uraimente habían de exigir las oficinas de la corte. Asi

no de i* Para- SU establecimient0 hubieron de echar ma-

convi f°S antÍ8U0S «wones de la nobleza madrileña, y
premo S

ier°nSe morada de los tribunales ó consejos su-
da v /r" °ficinas Publicas las casas del Duque de Uce-
V Monrovt!SlT0S

' lf¿* ,0S LuEOnes
' Var&as' Casül!as

yenU cS drteU!ant0 ' °b"^ P°P " Thita i 1 \u25a0
lcvantar otros palacios para su ha-

Jos de aquena
e

e „nÓ §eneralmcnle con Poco 8 uslo5 y ,odos
.,.„ , poca, aunque sobremanera estensos, care-«« por lo regular de elegancia y primor artístico.

As» v»
que ei primer monarca de la casa de Bor-

hon hizo construir el nuevo Real Palacio, y otros varias
edificios, llamando para ello á tas arquitectos mas ac»£~
ditados de Europa, fue variando sensiblemente el aspeóte
de la capital, y adqueriendo ese aire de juventud y geats~
leza que hoy constituye su principal agrado. Mas ni las
muchas y costosas obras de Felipe V , (en las cuales ¿s-
mina por lo general el desdichado estilo de Churrigaer*
y del Italiano Bernini) ni tas posteriores de su hijo y su-
cesor Femando el VI, eran bastantes ahorrar del tod«^
aspecto mezquino de la capital. Necesitábase para di©
qne el gran rey que habia sabido enhellecer su antigua
capital, que habia desenterrado á Itarculano, y edificada &
Casería, ascendiese del trono de Ñapóles al trono Espa~
ñol, y trajese en pos de si tas recuerdos de la antigua
Roma, la grandeza y poesía de las artes italianas.

No le bastó á Carlos III su vida para llevar á ca&e
sus grandiosas ideas respeto á la capital: no alcanzaba
tampoco su época este grado de comodidad general y est?
desarrollo de buen gusto que ostentan hoy las ciudade%
inclusa Madrid; no podia borrar con atrevida man©., f
sin aguardar al transcuso del tiempo la fisonomía pecis~
liar de un pueblo de humilde aunque antiguo origen^ a©
le era dado, en fin, improvisar los tesoros, los artistas.,
los medios materiales, para hacer nacer como al toqui Je
una vara mágica aquella regia ciudad, que sin duda ¿ébm



La casa de Correos, cuya vista estampamos al trente
de este artículo, es uno de aquellos edificios que han obte-
nido, y no sin razón, la preferencia de la crítica. Háse ale-
gado en contra la pesadez de su conjunto; la elevación es-
traordinaria del patío; la poca elegancia de sus galerías; la
dudosa situación de su escalera principal; hasta se ha di-
cho que esta se le olvidó al arquitecto, y que tuvo que co-
locarla posliza.

Este arquitecto era francés, y se llamaba D. Jayme
Marquet. Trájole de París el Duque de Alba cuando vino
de su embajada, y le trajo con el objeto de entender en el
arreglo del empedrado de Madrid. Florecía por entonces
en nuestra capital el mas aventajado de tas modernos ar-
quitectos españoles, el célebre D. Ventura Rodríguez, f
parece que entre sus varios y magníficos planos, trabajados
para toda clase de obras, tenia presentados unos para casa
de Correos: pero desgraciadamente la envidia ó la intriga
artística que siempre le persiguió, hizo dar la preferencia
á los de Marquet, por lo cual sin duda, y por la circuns-
taucia de dirigir Rodríguez como arquitecto de la villa las
obras del empedrado, se dijo entonces «Al arquitecto la*
piedras, y la casa al empedrador. 11

Sin embargo, no dejó de haber alguna injusticia con

teatro de Griete, la puerta de Toledo, y las cabanas rusti-
cas del Retiro.

.
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responder á la grandeza de tan poderoso soberano. Mas
sin embargo ¡Cuántos y qué gigantescos pasos no supo
dar en la reforma proyectada! ¡quede monumentos públi-
cos no quedan aun para atestiguar su voluntad!

La Puerta de Alcalá, hermoso arco triunfal erigido
para celebrar su llegada á Madrid: el magnífico paseo del
Prado con sus lindas fuentes: la Aduana: el Museo de Pin-
turas y el de Historia natural: el Jardín Botánico: el Ob-
servatorio astronómico: la platería de Martínez: la Im-
prenta nacional: el Convento de S. Francisco; el Hospital
general: La Puerta de S. Vicente y las caballerizas reales:
el Canal de Manzanares; la casa de Gremios; la de tas Mi-
nisterios; la de Correos.... ¿qué diremos? casi iodo ta que
hay de notable eu Madrid: todo pertenece al gran Carlos
III.... ¡y sin embargo no se ostenta como debiera en medio
de la puerta del Sol la estatua de este buen rey, de este
hijo de Madrid, y verdadero fundador de su capilal...!

Sin dudaque algunos de aquellos edificios pudieron ser
dirigidos con mas acierto, y que medidos con el compás de
tas inteligentes, pudiera alegarse contra ellos severos cargos
artísticos: pero estos mismos inteligentes y eruditos críti-
cos, contemporáneos y postumos, no han acertado á hacer
nada comparable desde Carlos IIIacá... y eso que no han
faltado épocas en que se han concedido premios, y se han
prodigado tesoros.... ¿y que hemos visto por resultado?... El



comparamos; as los Pü&smis svnrz& y satcs-so,

Júpiter, según hemos dicho, tiene cuatro satélites (nú-?
meros 3, 4, 5 y 6) que se-llaman primero, segundo etc.,
no seguu su mayor volumen, sino por la proximidad al
planeta. Fueron descubiertos por Galileo el dia 7 de
enero de 1610. Todos ellos tienen tas órbitas casi pa-
ralelas al plano del ecuador ó centro del planeta. Estas
órbitas son circulares, escepto la del tercero que es algún
tanto escéniríca, y mas aun la del cuarto.

Estos satélites, que son para Júpiter lo que la luua
para la tierra, tienen mucha analogía con ella hasta en
su movimiento, pues se ha descubierto que vuelven siem-
pre á Júpiter la misma faz, y ademas que solo dan una
vuelta sobre su eje entre tanto que recorren toda su órbi-
ta. También observan las mismas reglas para los eclipses^
pues cuando uno de ellos llega á estar entre Júpiter y el
sol, proyecta sobre aquel su sombra mayor ó menor se-

gún es su volumen, y por el contrario se les ve desapa^
recer cuando se sitúan detrás de Júpiter, de lo cual se in-
fiere también que uno y otros son opacos.

Estos eclipses de tas satélites de Júpiter se calcula»
también con mucha puntualidad y anticipación^ en las ta-*

hlas astronómicas, y por consiguiente son uno de tas re*

Cuando se hacen las observaciones sobre este anillo
con anteojos de mucho alcance, se ven sobre él varias li-
ncas negras y concéntricas semejantes á la que espresa el
grabado que va á la cabeza de este artículo en dicho anillo.

Por 1o que hace á Júpiter (n.° 2) es también muy no-
table, por ser el mayor de los planetas, pues aunque á
nuestra vista parece pequeño, consiste esto en la distancia
tan considerable á que se halla de nosotros: su volumen
es I47O veces mayor que el de la tierra.

Su movimiento es sumamente rápido, pues concluye el
que tiene sobre su eje en 9 horas y 46 minutos. La gran
distancia á que se halla del sol hace que le comunique
menos luz y calor que á nosotros. Las noches en dicho
planeta son muy cortas; pero siempre alumbradas por al-
guna de las 4 tanas y satélites de que hablaremos ¡uego ?

y que nunca se eclipsan todas á la vez.
Otra de tas propiedades de Júpiter consiste en ser el

mas resplandeciente después de Venus. Distínguense en él
cuando se le observa-con el telescopio unas fajas blanque-
cinas paralelas á su equador y bastante irregulares, pues
suelen desaparecer ó refundirse, siendo por consiguiente
mas ó menos anchas: su duración tampoco es igual. Esto
ha hecho pensar que dichas fajas ó bandas blanquecinas
son nubes levantadas por tas vapores del planeta, y tras-
portadas por las vientos de una parte á otra. En esta hy-
potesi las masas negras sobre que se estienden dichas ban-
das deben ser el cuerpo opaco del planeta.

Fueron descubiertas estas bandas por primera vez el
año de 1633 en Ñapóles por dos jesuítas. Hevelius en su.
obra citada supone que estas bandas eran paralelas á la
eclíptica ; pero Casini asegura que mas bien son paralelan
al mismo equador de Júpiter.

este caso suelen verse las estrellas por el intervalo que me-,
dia entre el anillo y el disco del planeta.

Este anillo es una banda luminosa que ciñe al planetasobre el plano de su ecuador, pero sin locarle, pues sehalla separado de él á tanta distancia como es su anchura
y que se presenta á nuestra vista bajo diferentes figuras
según son las inclinaciones y vueltas que da el globo de
Saturno. Para esplicar esto Mr. Bt'ol supone que este ani-
llo ó banda era un satélite, ó por mejor decir, una aglo-
meración de satélites, y por consiguiente que giraba al re-
dedor de Saturno como gira la luna al rededor de la tierra
de quien es satélite. Según tas cálculos de Herschell debe
haber entre Saturno y la cstremidad de su anillo una dis-
tancia de 14,444 leguas.

Una vez manifestada aquella teoría sobre el sistema,

planetario, trataremos hoy de los dos planetas mas nota-

bles, Júpiter y Saturno, y sus respectivos satélites, repre-
sentados en el grabado que va á la cabeza del artículo.

El planeta Saturno (n.° 1) es el mas notable por el
anillo que le rodea, y que es su distintivo peculiar. Dis-
tingüesele fácilmente con la simple vista, y como su movi-
miento es muy lento, parece una estrella fija, por lo que
hace á su taz macilenta y rojiza. Este planeta es cerca
de 900 veces mayor que la tierra, y el sol le comunica so-
lamente una parte octava de luz á proporción de la que
comunica á la tierra. El movimiento de rotación sobre su
eje lo ejecuta en diez horas y medía, pero eu el de su ór-
bita emplea 23 años, 5 meses y 1.4 días, á distancia de
323 millones de taguas del sol.

Saturno tiene 7 satélites, á diferencia de Júpiter que
sota tiene cuatro, y se parece á este último en que tiene
también varias fajas ó bandas, aunque no tan notables co-
mo las de Júpiter, pero que con todo sirvieron á Ilers-
ehe.ll para determinar su movimiento de rotación.

Pero lo mas notable en Saturno es su anillo que tanto
que pensar á los antiguos astrónomos, á fines del siglo

., .* ta e* punto de asegurar Hevelius en 1647 al es-
fnu\tsa Selenografía que no comprendía que cosa eran
aquellas asas de Saturno. Con todo 10 años después escri-
bió una obra en que distinguía seis faces en este planeta,a las cuales distinguió con otros tantos nombres griegos,para su mejor inteligencia. Por fin Hurehens fue el pri-

acertó con su verdadera causa.
W haber dado el nombre de asas á tas dos estremos

¡X anillV°n$I!le en 1ue asi aparecen á la vista cuando
toma un figura elíptica (cual se ve en el grabado) y en

1 arias han sido las ocasiones en que el Semanario Pin-
toresco ha tenido proporción de tratar sobre ¡a interesan-
te y agradable materia de astronomía; en el tomo 1.°,
pág. 177, donde se da una idea del sistema planetario,
juntamente con un grabado en que se manifiesta los descu-
brimientos hechos eu la Luna, y en el tomo 5\°, páginas
490 y 99 sobre los cometas.
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Marauet pues no solo en esta casa dejo consignado su

l más ó menos bueno en arquileetnra. Mucha parte

T\ sitio de Araujuezcs obra suya, y dirigió en Madrid

ntras ca<as principales; mas volviendo á la que nos ocupa
f

n0 pu3 de negarse que, si bien carece de aquel carácter
Lr, mr> v monumental de un edificio público tan vasto

orno debe ser el Correo general; si acaso en su distnbu-

C; 0n interior no reúne todas las comodidades que serian

de apetecer, ofrece sin embargo en su conjunto cierta ele-

gancia y orden, que unido á su considerable ostensión y

la situación céntrica que ocupa en 1a famosa Puerta del

Sol le harén ser uno de los edificios mas marcados de Ma-

drid. Por esta razón nos ha parecido del caso ofrecer á

nuestros lectores esa vista de él y acompañarla con estos lige-

1

ros apuntes.
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gursos que tienen los marineros para determinar las la- El primero que hizo tablas astronómicas bastante <%-..
íífudes. (as acerca de estos satélites fue Casini en 1668.

MOV1LA ÁRABE*

11 ASOS,

(Continuación. Véase el número anterior.)

riLTüB mi padre y su hermano Yusef, entrambos hijos
ie Hernán , de la tribu de Asra, cuyos hijos fueron
siempre famosos por la fidelidad de sus afecciones, nacie-
tSirea Fes, es donde los abuelos de sus abuelo! fijaron su

residencia, cuando en tiempo de Muza fué conquistado el
Mogreb por las lanzas invencibles de los hijos del Yemen.
Uno y otro se contaban como oficiales de la guardia ára-
be, entre tas primeros servidores de los hijos de Edris,
que reinaban entonces en las provincias de África , tenien-do por protectores y soberanos á los califas, hijos de
Omeyah. Habiéndose hecho eslimar, y dádose á querer
en el desempeño de sus cargos, disfrutando tas dere-
chos de su noble sangre; y participando de la abundanciadel palacio, no faltaba otra cosa para su felicidad que la
bendición de una numerosa familia. Yo fui el hijo único
que mi madre Fathmá dio á mi padre; v la esposa de ffii



íio no dejó i este mas que una hija, que no pudo la des-

venturada alimentar con su leche, porque murió al dal-

la vida." ,, , » .. • ,
"Le'íla (1), mas Jóven cIue 5'° al §unos anos

' participó

délos juegos de mi infancia, y yo la amaba al principio
m«ínna hermanita, débil vastago que la naturaleza

CGU-lu <• «"**
_ , 'lili

confiaba á mi protección. Pero luego, acercándose la edad

de la adolescencia, nos separaron al uno de la otra; y

mientras que yo entraba en las escuelas para iniciarme en

todos tas estudios que no debe ignorar uu hombre de mi

nacimiento, ella se retiró en casa de su padre, para ha-

bituarse al recogimiento y á la práctica de tas cuidados
domésticos, que son tas deberes de una esposa y de una

madre"

Cuando Le'ila era una niña, niño yo también, la ha-
bia amado con el amor de hermanos; pero ya que era
hombre, veía en ella una virgen digna de reinar en el ha-
rem de los califas. Tenia un talle esvelto y flexible como
una palma joven que aun no ha dado fruto, y su porte era

Allí fue donde volví á abrir tas ojos; allí donde mis
heridas fueron lavadas con el jugo de plantas balsámicas,
y en donde se cicatrizaron bajo la mano bienhechora de
mis dos ángeles tutelares (1). Pero también fue allí donde
mi corazón recibió una herida que no se cerrará sino con
mis párpados.

Me contaba aun en el número de los vivientes. Des-
pués del saco del palacio, habia venido mi madre con otras
madres, y otras esposas, á recoger ios cadáveres de su es-
poso y de su hijo; y aplicando sus labios á mis labios, co-
noció que yo respiraba aun. Ocultando su gozo, me puso
en las espaldas de un criado fiel que me sacó de aquel lu-
gar de desolación. Nuestras casas estaban saqueadas, y me
condujeron fuera de los muros de la ciudad, como un
muerto á quien se lleva á enterrar. Pero la pobre viuda no
habia olvidado á la pobre huérfana. Ella sacó de los es-
combros de su casa humeante á la triste Le'ila, que habia
escapado á la brutalidad de tas vencedores, ocultándose eu
uno de los silos, de que están provistas nuestras casas, y
las dos me acompañaron al salir de la ciudad. Madre y pri-
ma tenian el derecho de acompañar mi féretro; y escapan-
do así, á favor de una ley religiosa y siempre respetada,
de las garras de tas bárbaros devastadores de nuestro país,
llegamos al valle de Adjiad, en donde estaba el jardin de
mi padre y su casa de campo.

no rindió a los rebeldes hasta exalar el último aliento desu vida. Mi padre y mi tío perecieron entrambos en la pri-
mera linea, después de haber roto sns cimitarras en loscráneos enemigos; yo mismo caí cerca de ellos, bañado enmi propia sangre, y mis ojos, que la muerte pareció haberasí cerrado, no vieron al menos el triunfo de los tigres deAírica, y la carnicería de mis hermanos.

Cuando volví en mí, ¡ah! jamás olvidaré la vistan en-
cantadora con que mis ojos fueron deslumhrados. Yo esta-ba acostado en una hamaca ligera suspendida de las ramas
de un plátano, cuyo espero follaje, agitado blandamente
por la brisa, dejaba penetrar por intervalos tas rayos del
sol. A la derecha estaba sentada mi madre, apretando una
de mis manos catre las suyas, A la izquierda una joven
ojinegra estaba de pié, é inclinada sobre mi cama, me ha-
cía aire con un abanico de plumas. Aquella luz inespera-
da que hirió mi vista , aquellas ramas verdes que me cu-
brían con su sombra, aquellas dos mujeres que me rodea-
ban, una de las cuales había sido el objeto de toda mi ter-
nura en el mundo, mientras que la otra me parecía una
huri del rielo; todos estos objetos transportaron en estasis
mi alma: y creí que el ángel de la muerte habla borrado
mi nombre del libro de vida, y que habia sido conducido
á aquella inorada bienaventurada que Allah promete á tas
que mueren por la fé. Yfijando mis ojos en aquella her-
mosura celestial, al ver brillar de repente en sus labios
una sonrisa de alegría, me pareció distinguir en sus fac-
ciones no se que semejanza confusa con el objeto de uu
carino pasado; y que era la sonrisa, las dulces miradas de
la tierna compañera de mi infancia. Pero poseído siempre
del mismo delirio, imaginé que el ángel de tas ángeles de
Allah encargado de mi servicio, y á quien estaba confiado
el cuidado de mis placeres en la mansión eterna, habla
querido mezclar algún dulce recuerdo de la tierra con mi
felicidad cu el cielo. • -

tí M«'siS^ala noche!!aosci¡I¡dadieIm¡steí .
o>

(1) Los musulmanes han conservado y conservan aun la creett-
cía de los ángeles de guarda.
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"Cuando yo hube pasado algunos años en el colegio
imperial de Fez, eu donde los jóvenes árabes, después de
haber recibido la instrucción común de la Madresah, pe-
netran en el santuario de los estudios recónditos; cuando
ya sabia leer en su propia lengua á Tolornco, Euclides é
Hipócrates, y que habia enriquecido mi memoria con la
ciencia de nuestros ascendientes agregada á la ciencia de
los antiguos; entonces determinaron mis padres el lugar
que yo debía ocupar en el mundo. A pesar de las lágrimas
de mi madre, que veía con pena el fruto único de sus en-
trañas entregado á tas azares de la guerra, fui destinado
á la carrera de las arma?,. Esta era la que habían, seguido
todos mis ascendientes, y el alto rsngo que ocupaban aun
en el ejército tas dos gefes de mi familia, dándome espe-
ranza de ascender en él como ellos habían ascendido, de-
terminó la elección de mi padre; y fui por consiguiente-
alistado en la guardia árabe del Emir. Yo amaba con
pasión los caballos, tas armas, tas torneos, y pronto olvi-
dé en el tumulto de los juegos militares las vigilias estu-
diosas de mi adolescencia.

En la misma época en que yo entré en este cuerpo de
escogidos, fué cuando las colonias bereberes que habitan
mas allá de tas montes Darcn, agitadas por las predicacio-
nes de un impostor á quien tomaron por otro enviado de
Dios, rehusaron el tributo al Emir. Tú sabes, ó hijo de
El Mansur, la historia de está-revuelta impía que tu bra-
zo ha castigado. Tú sabes que las tribus rebeldes, olvidan-
do á la vez la obediencia debida al gefe de tas creyentes,
y la ortodosía de su fé, hasta amotinaron contra tas hom-
bres de! Oriente, contra tas hijos del Yemen, lodos tas
nombres del Occidente, cuyos padres fueron Vencidos por
Ic-s nuestros. Ellos eran numerosos, y nosotros débiles;
«los ocupaban las montañas, las campiñas, las costas, y
nosotros no habitábamos mas que el interior de las ciudades,
sublevada luego toda la nación contra nosotros por tas«dios de la sangre moruna, declaró una guerra implaca-ble á la sangre árabe. Bloqueados en nuestras murallas;«o pudimos recoger las cosechas que habíamos sembrado;
nuestros campos fueron devastados corno por una pedrisca

tros M "UeSt? s casas incendiadas, degollados nues-

da e CIf" S

' * 'a c'udad (I ue nos servía de refugio , asedia-
pilla" -VP°r ""a mullilud embriagada ya de sangre y de
tóales

6 aü¡Íi,<é .y° lu ahna con la triste narración de tas
pintar/ 1 |C "i°S h'Z0 Su!rir un hv°° asedio i ni menoS íe

oidores 1^" de afIucIla fatal, en que tas
como besí, ,P"° & SUS herraa,los, que dando alaridos
ciudad sororenrr^V, 80 este,ldieron Por las calles de !a
diaria eu la otra ?') * en UM ma"° y ,a lCa ÍHCea~
W de salvación 1

aU" des P l!CS f!e Peraida l°da esperan-
las escaleras d I * .§uar(1' a arabe sembró con sus cadáverese Pelado, que el Emir, bizarro y esforzado,



Cuando tú desembarcaste en el puerto de Taudjah (1),
acaudillando el ejército victorioso del Califa , con tanta'
prontitud, que los rebeldes no tuvieron noticia de tu sali-
da de Córdoba sino por la llegada á nuestras costas, yahabia yo dejado el lecho de mi enfermedad, y principiaba,
apoyado en el brazo de mi madre , á aventurar, como un'
niño al salir de su cuna, algunos pasos vacilantes. Las no-ticias de la llegada.de mis hermanos, de sus rápidos triun-
fos, de tu victoria, que aterró á nuestros enemigos, de tu
magnanimidad, que los hizo arrodillarse á tus plantas.
acabaron de volverme la vida. Pude verte entrar ..en Fez'
triunfante y misericordioso, para restablecer el trono dé
los hijos de Omeyah sobre las bases del poder y de la cle-
mencia; pude incorporarme en tu sequilo y con los vence-
dores, en la misma ciudad de donde hacía poco habia sali-
do envuelto en una sábana, y conducido en las espaldas
de un esclavo.

Pero ¿qué hago yo, oh hijo de El Mansur? ¿á qué esfor-
zarme para delinear un retrato que mi imaginación puede
muy bien concebir y pintar , pero del que mi lengua no
podrá esprimir mas que una imagen imperfecta? No has
comprendido tú ya, que el cariño de tas primeros años,
el reconocimiento, la solicitud, su belleza, sus virtudes,
habian encendido en mis entrañas ese incendio voraz que
se llama amor ? —

como el de una nube que traviesa los cielos sin lentitud ni ce-
leridad. Su larga cabellera negra habría podido servirla de

vestido, como lá de nuestra madre Ilewah, cuando fué es-

pulsada del jardin de Edén. Bajo tas arcos de sus cejas y por

entre las plumas de seda desús pestañas, sus ojos echaban
miradas mas dulces que el fruto de la higuera , mas pene-

trantes que la flecha de dardo agudo, y sus labios de rubíes
parecían descubrir dos hilos de perlas, cuando para sonreír-

se, se abrían como las hojas del botón de anémona con el

roció del cielo. Su corazón era tan puro como el aire re-

frescado por la tempestad, tan tierno como la nieve que
se deshace en arroyos entre los dedos que la oprimen. Do-
tada de un entendimiento feraz como la tierra de los va-

lles, y que su padre, esmerado jardinero de inteligencia,
habia fecundizado con las semillas de la sabiduría , ha-
bría podido competir en saber con tas ancianos de nuestros

divanes. Algunas veces, después que sus manos habían cu-
hierto con un bálsamo consolador las heridas de mi
pecho, para endulzar las angustias en una larga convales-
cencia, tomaba un laúd de siete cuerdas, y cantaba con
una voz mas dulce y sonora que la del ave de la noche
los versos de nuestros p3etas que ella adornaba con el
ritmo de su canto. Otras veces enlazando con un largo velo,
ya sus cabellos ondulantes, ya su esvelto talle, ya sus ági-
les y delicados pies, imitaba con gracia y castidad tas bai-
les de las hijas de! Oriente.

Ella nos dijo: "Hijos míos, la suerte de todos los hu-
manos está escrita desde antes que nazcan en el libro de
vida, y frecuentemente por vias ocultas, pero siempre
ciertas, se cumplen los decretos del Todopoderoso. ¿Cuántas
veces la desgracia de uno ha producido la felicidad de
otro? Nuestra ruina y tus dolores, ¡ó hijo mió! pueden
ser para Leila el escabel de su elevación; y cuando ella
haya subido á ta cúspide de la fortuna, nos tenderá á su
vez su mano bienhechora. El Docto Yacub, el amigo de
mi esposo y el salvador de mi hijo, me habló ayer en se-
creto, y me dijo: ,}

"Viuda de Ayuh, tu sobrina Leila cuenta ya doce años
cumplidos; y esta es la edad en que toda mujer debe salir
del celibato. La religión y el honor 1a imponen el deber
de casarse: Ella es hermosa, es afable, y siempre ha respe r
tado á sus padres. ¡Feliz el padre de los hijos que ella déá
luz! ¡felices los hijos que puedan llamarla madre! Yo me
dirijoá tí, que eres la cabeza de la familia, y la encargada
en su inexperiencia, de regular la colocacíou de sus miem-
bros; ¿quieres darme á Leila por esposa?...—Yo tengo ea
la actualidad tres mujeres legítimas, con quienes me he
casado sucesivamente, según se ha ido acrecentando mi

caudal; permiliérsdome la ley del profeta hasta cuatro, po-
dría sin perder las que tengo, casarme con tu sobrina.
Mi casa es bastante grande para que cada una de ellas nue-
da tener su habitación separada de las otras, y yo tengo

ta necesario para dar á cada cual su mesa, sus vestidos y
sus esclavos. Pero Leila merece poseer sola el afecto y ta?
caricias de un esposo. Si tú rae prometes su mano, ella
reinará sola y exclusivamente en mi casa; porque al mo-f
menfo repudiaré mis tres mujeres actuales. Tú sabes que
una palabra de rni boca basta, sin otro motivo que mi vor
lunlad, para romper tas vínculos que las ligan conmigo.
Yo puedo repudiarlas todas á la vez, como habría podido
casarme con ellas en un mismo momento. Yo las daré
tas dotes que me han traído, y agregaré á ellos para su con-
suelo, un don nupcial posterior bastante considerable
para que con facilidad encuentren nuevos maridos. Cuan-
do hayan transcurridos los tres meses de retiro que la ley.
les impone, y durante tas cuales pudiendo readmitir
las esposas repudiadas, no puedo casarme con ninguna

mentó de público regocijo, se desvaneció toda mi felicidatí;
Los cuidados esmerados á qué debía mi curaciou habí a ¿
sido prescritos por la ciencia, á la ternura de mi ma( jré
y de mi adorada Leíta. Ün célebre médico de Fez, Yacub...
ben-Zaeariah, apellidado Fschschaíi (1), amigo de mi padre
antes de nuestros desastres, y respetado, por su grande re-
nombre, por tas mismos Bereberes, habia ido varias veces
á visitarme en secreto a! valle de Adjiad; y con hábil raa

_
no habia puesto eu mis heridas unas veces 1a punta de Un

hierro ardiendo, y otras las esencias de plantas molidas.
Pero eu las horas que pasó á mi cabecera, había visto á
Leila , cuyas miradas inquietas y suplicantes espiaban en
sus ojos y acciones el decreto de mi vida ó de mi muerte;

Y quién puede ver á Leila sin amarla!...." Yesid, no pudó
ahogar un profundo suspiro, é interrumpió su narra-r
cion por segunda vez.

Una noche, continuó, (era ta del dia en que vi las
puertas de Fez abrirse á tu llegada), nos llamó mi madre
á los dos, y nos pidió qne escuchásemos con atención sus
palabras. De la espresion de su semblante grave y solemne
me fué fácil comprender que se trataba de un asunto im-
portante á nuestra suerte, y mi corazón se alecto extraor-
dinariamente, porque leía eu sus ojos mayor ailícciou que
gravedad

i (i) El que proporciona la salud.lí) Tánger.
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Entonces fué ¡triste de mí! cuando en ese mismo mo-

Habiendo pronunciado esta palabra, y bajado al sue-
lo los ojos, como si hubiese hecho la confesión de un
delito, Yesid enmudeció por algunos momentos. Desde
que principió á hablar de Leila, su voz habia adquirido
mayor fuerza, aunque era trémula; sus labios se habían
sonrojado, y sus miradas brillaban con un fuego inusita-
do. Apretándole la mano como para animarle, y en señal
de simpatía, Abd-El-Malek miraba con sonrisa el sem-
blante de su médico, austero y frió por complexión, pero
en donde de repente se retrataban el fuego de un alma
ardiente y por largo tiempo comprimida, que encuentra
ál fin otra alma en que esparcirse. Yesid, mas sereno,
continuó de esta suerte.—



Leila, (exclamé yo, levantando las manos sobre mi ca-
beza, como aquel que pone al cielo por testigo de sus pa-
labras,) Leila, yo acepto tu fé, y te conprometo la mía.
Pero no acepto tu completo sacrificio, Tú no tendrás poresposo un hombre pobre, desconocido, digno á lo mas
de compasión. Aquel á quien tú me prefieres debe al saber
sus^ riquezas y su reputación; pues bien; yo dejaré la ar-

madura de guerrero; iré alas escuelas de Europa y del
Asia á aprender el arte bienhechor de curar las eníerme-

s de ios hombres; me haré célebre, me enriqueceré,y yo te ofreceré lo que él te ofrecía, y tú recibirás de míta que tu has reImsado de él
de Leil

madíe hab! a Uorado de a!e Sda al oir las Palabras
Se en

SU 'S 'a°r'mas corrieron también al oir las mías.

en gene — mT SU '"'° "° se numera deja£ta vencer

mente á ' a<
' Su orgulta maternal se resignaba noble-

las unió entr^T 111, "" Sacr¡ücio' Go §ió uueslras manos >

Protector de losttT' y r°ga,ld° P °r n°S°tr°S al del °'hezas su be d" • generosos, echó sobre nuestras ca-

feto Ya' ,aqUe!,raotIiento se decidió nuestra suerte. El
recibió por respuesta que mi padre y mi lio

Sí, hija mía, respondió Fathmah, antes de haber
comprendido el sentido de 1a pregunta; y después se calla-
ron las dos, sonrojándose, y confusas de haber descubierto
con una sola palabra, la una su ternura secreta, la otra
sumas vehemente deseo. Yo me hinqué de rodillas, é incli-
né mi frente eu el polvo ante las plantas de Leila; y ella me
hizo levantar, dándome á besar después la punta de su
Telo.

Mi madre permaneció silenciosa después de esta nar-
sacion; y agregó después con voz conmovida. Por vuestra
boca; ¡ó hijos míos! aguardo el mandato del cíelo.

Desde sus primeras palabras, me sentí herido como
áe un rayo; y cuando concluyó, en vano quise poner cu
movimiento mi lengua. Inmóvil, pálido, y sin aliento,
sentia el sudor frío del terror helar mis sienes, y la mano
de ¡a pena, que me oprimia la gargata, impedía todo paso
á mi voz. Leila, tranquila y serena, abrió sus labios para
responder; y yo dispuse mi alma para morir.

¿Madre mía, la dijo (porque también ella la daba este
dúlcenombre), permite la ley del profeta el casamiento
entre los hijos de tas hermanos?

ira daré á Leila el ramillete de arrayan y el anillo. En-

tonces me comprometeré por juramento escrito, ante los

Ldhah v los Adaleh , á no tomar otra mujer por es-

mientras que ella ta sea mía. Yo no quiero de tí ni
!5¿ i rcalo. Despojada de todas tus riquezas, reducida

2 estado de viudez y á la pobreza, ¿qué podrias tu ofre-

cerme? apenas el dote que Aly, el santo en Dios, recibió

de Muhaumed con su hija Fashamah. La ciencia y mi

trabajo me han enriquecido, y cada día aumenta mi cau-

dal V mi reputación. Yo daré á tu sobrina tal dote nup-
• 1 pondré en las salas de su casa tantos esclavos,

eunucos y criadas, en sus cofres tantas alhajas y ropas del
Oriente, tantos collares en su garganta , tantos brazaletes

en sus brazos y tantos jarjalcu sus piernas, y en sus me-

sas tantas especies de dulces, que su suerte será envidiada

por todas las mujeres, escepto las que viven en el palacio de
Mediiias-Ez-zahra. Reflexiona mi proposición , infórmate,
toma consejo de tu prudencia; y pasado que sea el espacio

de siete noche?, dame parte de la decisión que el cielo
jtchaya dictado."
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(Se concluirá.)

L. YlARDOT.

Lo demás, tú lo sabes. Algunas ventajas debidas á
1a perseverancia de un trabajo sin distracción, hicie-
ron que me distinguiese entre mis condiscípulos, y ob-
tuve, al salir de las escuelas, la honra de ser escogido
para médico tuyo. Desde aquel momento, te acompaño &
donde quiera que te conduce el servicio del Estado. Me he
grangeado tu confianza y tu amistad. Tu generosidad ha
abierto sobre mi cabeza tu inagotable mano: tú has sido
conmigo pródigo en beneficios, como una madre es
pródiga en caricias para con el hijo que alimenta en sus
pechos. Mi corazón agradecido se ha consagrado á tu ser-
vicio; yo llenaré piadosamente el deber de fidelidad, y co-
mo un centinela alerta velaré por tu vida, precioso depó-
sito, de que tengo que dar cuenta al Imperio. Pero no te
cause enojo, ¡oh mi bienhechor! el que penas punzantes
mezclen su amargura con los perfumes de gloria y de pla-
cer que respiro en tu compañía. Cada vez que un enviado
de Fez trae á tu glorioso padre noticias de nuestras pro-
vincias africanas, una carta, depositario discreto de pensa-
mientos dulces y amargos, viene á recordarme 1o que no
olvido yo ni un solo momento de tas de mi existencia;
que mas allá de los montes y de los mares, y en la soledad
y el abandono gimen inconsolables nna madre privada de
su hijo único, y una virgen de miradas dulces, víctima
voluntaria de un casto y generoso amor. Reflexiona que la
una es mi madre y la otra mi amada; reflexiona que yo
mido así el espacio que nos separa, y que sufriendo mí
propia aflicción, sufro también la suya, de que soy 1a cau-
sa y el objeto; piensa, en fin, en el número de lunas que
han alumbrado nuestras noches, desde que el destino cruel
nos tiene condenados á las penas de la ausencia, y á la
vergüenza del celibato; y no te asombrarás seguramente de
ver en una cara que sombrea apenas una barba naciente,

los libios pálidos, las mejillas macilentas, los ojos secos
por el iusonnio y por las lágrimas."

se habían prometido mutúamenle desde nuestro nacimien-to de casar á sus hijos y que nosotros habíamos ratificadola obligación contratada por nuestras padres. En aquella
época, ¡oh hijo de El Mansur! disponiéndote á dejar el Magrcb sometido y pacificado, propusiste el traer en tu com-
pañía y bajo de tu protección y amparo a la capital delimperio, tas hijos de los nobles árabes que habían sucum-bido entre las ruinas del palacio de Fez, y el dotar á estos
huérfanos con un patrimonio precioso é inestimable la
instrucción de las escuelas celebradas de Córdoba. Yo'me
presenté de los primeros, y tú me admitiste, por el nom-
bre de mi padre con distinción; y pocos dias después, re-
signado el corazón, pero hinchados los ojos con las lágri-
mas que habían derramado á torrentes en el último adiós,
dejé la tierra de África para embarcarme en el mismo va-
jel que te conducta.,La viuda y la huérfana se quedaron en
el valle de Adjiad.

Aquí acabó Yesid la historia de sus penas; y un pro-
fundo silencio siguió á su narración. Abd-El-Malek dirigió
una mirada afectuosa.al amante de Leila, y con aquel to-

no que hace parecer profética á la amistad: "Hijo de Ayub,
le dijo, está escrito: Pon tu confianza en el Señor; jamás
frustra una justa esperanza."

... Yo habia pasado sin intervalo del sétimo tormento
del infierno á la octava bienaventuranza del paraíso. Sin
embargo mi gozo era grave, porque estaba cargado con el
peso del reconocimiento , y yo media ante mí toda la ex-
tensión de la senda de mi deber.



Cuando mas que yo arrogante
quiere cantar otro gallo,
con las astucias que callo
hago que tome el portante,
y que me deje al instante
por amo del gallinero....

Pero me cuesta el dinero.

F. Y.

ABVERTENCA.
El jueves 30 de junio, con arreglo á lo ofrecido en el pros-

pecto . se ha repartido á los señores suscrilores la última en-
trega que completa la obra titulada Escenas Matritenses,

por el Curioso Parlante, con las cubiertas del tomo 4.» y el
retrato del autor.

Dicha obra que consta de cuatro tomos, con diez y seis lá-
minas y retrato, portadas, y cubiertas grabadas, se halla de ven-
ta ya encuadernada en las librerías de Cuesta, calle Mayor, y de
Rios calle de Carretas , á 70 reales: y se remitirá á las provincias
al precio de 80 reales franca de porte, haciéndose el pedido es
los mismos puntos donde se suscribe al Semanario.

Los susciitores que aun no hubiesen recogido algunas entre-
gas, pueden acudir á verificarlo en todo el mes de julio,al pre*
cío de suscricion.

(f| Se vende en los almacenes de música de Lodre, carrera d

San Gerónimo, y Carrafa, calle del Principe.

MADRID: IMPRENTA DE LA VIUDA DE JORDÁN E HIJOS.
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poesía.

LETRILLA.

A o soy un hombre de honor,
que aunque muy enamorado,
jamás he experimentado
de las damas el rigor:
en todas bailo favor,
gratitud, y cuanto quiero...:

Pero me cuesta el dinero.

Sin ser hábil ni gracioso,
entendido ni discreto,
con cualquier mujer me meto,
y al fin salgo victorioso;
todas en verme obsequioso
ponen el mayor esmero....

Pero me cuesta el dinero.

Bícenmc que tengo estrella;
yo confieso que es verdad,
pues «¡ando mi voluntad
se dirige á una doncella,
suelo hacer que el tutor de elia
de nuestro amor sea tercero....

Pero me cuesta el dinero.

Entro en alguna visita,
digo dos mil necedades,
y capto las voluntades
de la vieja y la moziía;
pues con cierta agua bendita
conjuro á todos primero....

Pero me cuesta el dinero.

La qne mas se enseñorea,
la honrada, la disoluta,
la desdeñosa, la astuta
y la que menos me crea,
aunque mis engaños vea
me quieren.... por embustero...,

Pero me cuesta el dinero.

Para tratarlas, abrigo
no busco, aun en tierra estraña,
pues consigo con mi maña
hacer cosas que no digo,
y á pocos lances consigo
se inclinen al forastero....

Pero me cuesta el dinero.

i. Iemos visto el precioso álbum que con el título de pr¿.
meras inspiraciones musicales (1) acaba de ofrecer al p&„
blico la señorita Doña Paulina Cabrero t MartinEz
una de nuestras primeras notabilidades filarmónicas de
salón; la cual, no satisfecha con los muchos y merecidos
laureles que adornan su frente juvenil, debidos á su i-a-
disputable mérito en el canto, ha debido aspirar á mas
alta corona, la corona del genio y de la noble inspiración.

Este instinto musical, esta voz innata de su corazón
no la han engañado por cierto; y desde los primeros pa-
sos que da hacia el templo de 1a gloria, demuestra bien á
las claras que va guiada por aquella luz solo perceptible á
los Ojos del genio verdadero, y que matiza de flores el ás-
pero 'sendero, donde la vista vulgar no alcanza á distin-
guir mas que espinas y bosques impenetrables.

Ocho son las composiciones contenidas en esta prime*
ra obra de la señorita de Cabrero, y en todas ellas se reve-
la, no sota á los inteligentes, sino á tas del público en
general (que también 1o es, y acaso mas que los artistas es
lo que dice relación á tas afectos del ánimo) una protan-.

, didád de inspiración, un sentimiento de ternura muy se-

mejante á la que tan amenudo domina en las sentidas com-
posiciones de Bellmi. La buena sociedad madrileña q»e ha
tenido ocasión de esruchar aquellas mismas .competicio-
nes en boca de su bella autora, sabe muy bien que no hay
exajeranon en esto, y que no son amistosos elogios.los
que se dan á quien ha sabido merecerlos de todos nuestros
compositores mas apreeiables y de tas célebres extranjeros
Rubí/u y madama García Viardot.

La señorita Paulina , ademas del servicio que ha hecho
con sus trabajos al arte fiiiarmónico español, ha prestado
de paso otro no menos importante á nuestro hermoso ídio*
ma, demostrando claramente (si ya no lo estubiera al juzgas
de todos los hombres pensadores) que el habla de Cervantes
es tan propia y adecuada para el canto como la del Tasso

y Metastasio; y el Sr. Romero Larrañaga, de quien general-
mente son los versos tan dulcemente interpretados por su
hermosa prima, puede compartir con ella esta ílor de «i*

corona, y servirle de estímulo para intentar un poema lí-
rico donde desplegar sus grandes facultades poéticas.

Finalmente no dejaremos ¡a pluma sin felicitar de nue-
vo á la joven cantora por ser la primera que entre noso-
tros ha aspirado y alcanzado el lauro mas preciado de Eu»
terpe; lauro tan difícil,y que adorna tan pocas frentes,

pues hasta en la misma capital de las artes son tan raros
los talentos de esta clase y apreciadas por ellos tas seSon-

| tas Berlín y Luisa Puget.
Oigo hablar en mi alabanza
por donde quiera que voy,
y todas dicen que soy
un muchacho de esperanza :
que tengo buena crianza
y muchísimo salero....

Pero me cuesta el dinero.


